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ble y respetuosa, memorable y con4 
vincente, con los espectadores de su 
obra ". La respuesta masiva de sus 
admiradores es una de sus grandes 
conquistas. 
Pero. ya que hablamos de con-
quistas. detengámonos por un mo-
mento en su pecu liar estilo. En va-
rias ocasiones Marta Granados ha 
dicho que quien no domine las for-
mas geométricas elementales y los 
colores primarios jamás podrá ser 
diseñador. Y vaya que ella sí cum4 
pIe con esa norma. En la mayoría de 
los casos las cortantes diagonales, las 
inmensas zonas de color, los círcu-
los rotundos. son aquí nuevamente 
inventados por sus manos y para 
nuestros ojos. Pero hay más. En el 
prólogo a este libro, Marta escribe 
unas acertadas palabras que si nteti-
zan su labor como diseiladora gráfi -
ca: "La seducción traducida en la 
magia creativa freme al desafío de 
la comunicación". Más de treinta 
años de trabajo le permiten llegar a 
una conclusión tan sencilla pero tan 
compleja como la anterior. Es inte-
resante advertir que palabras como 
desafío y comullicación, las comple-
menta con magia y seducción. Lo 
racional de los dos primeros térmi-
nos se complememan con lo emoti-
vo de los dos últimos. 
Emoción y reflexión parecen ser 
los ejes en los que se mueve Marta 
Granados, una gran diseñadora que 
ha obtenido múltiples premios na-
cionales e internacionales. pero so-
bre todo la admiración no sólo de 
sus colegas sino del anónimo peatón 
que se ve felizmente sorprendido 
por un afiche suyo sobre una pared. 
y lo siente que es para él. que habla 
su idioma. Y que es suyo. No de 
Marta Granados. 
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Nacido en Villanueva. J ulio Oñate 
Martínez es ingeniero agrónomo de 
la Universidad del Tolima. agricu l-
tor y composi tor de música va lle-
nata. Autor de números ya clásicos 
como La muerre del buen amigo y, 
dicen las malas lenguas. de meren-
gues medio anónimos y hermosos 
que andan por ahí en nombre de 
otro. Su pensamiento se ubica den-
tro de lo que en alguna otra parte 
he denominado "vallenatología ofi-
ciar'; es decir, las tesis formuladas 
originalmente por Consuelo Araújo 
Noguera y luego reelaboradas por 
Tomás Daría Outiérrezque constru-
ye n una especie de " teoría de la 
vatlenaticidad" basada en la consi-
deración de que Valledupar es el 
cen tro de la música de casi IOdo el 
an tiguo Magdalena Grande. Ya he 
señalado las limitaciones localistas 
de esta mirada y sus dificultades para 
comprender los procesos sociales y 
culturales de la región costeña, pero 
el libro de Julio Oñate puede ser leí-
do independientemente de esta con-
cepción. Su investigación empírica 
tiene virtudes propias y evidentes 
para quien conOlca de pueblos)' tro-
chas en la región costeña. Creo que 
el mayor mérito del libro reside en 
su carácter ponderado, en que inter-
preta la información que recoge con 
elementos de valoración racional y 
sin ánimo de torce rle el cuello a los 
hechos. Con esto por lo menos lo-
gra poner cosas en claro y muestra 
cierta "humildad científica". que es 
la precondición de todo trabajo in -
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telectual serio. Cosa no muy frecuen-
te en lo que a música popular se re-
fiere. donde hay muchos textos sobre 
vallenato y salsa llenos de especula-
ciones grandiosas carentes del nece-
sario bagaje conceptual de carácter 
sociológico)' antropológico, para no 
hablar del trabajo de campo. 
Puedo deci r tranquilamente que, 
junto con el libro de Ciro Quiroz. es 
lo mejor que hay sobre el valtenato 
(conste que no clasifico como valle-
nato a Alejo Durán. por lo cual el 
excelente librito de José Manuel 
Verganl no se da por al udido). Cap-
ta bien el proceso de adaptación del 
acordeón a tierras vallenatas. Su re-
gistro descriptivo de las funciones y 
cambios técnicos en el acordeón a 
través de la historia del Valle esta 
bien logrado, sobre todo en lo que 
se refiere a las relaciones que sugie-
re entre ciertos cambios técnicos, la 
capacidad expresiva y la popularidad 
de algunos músicos. Personalmente 
me hubiera gustado saber sobre la 
asimilación del acordeón ;'número 
cinco" por los grandes intérpretes de 
la puya de otros tiempos. En todo 
caso. se abren a parti r de aquí gran-
des posibilidades de in terpretación 
histórica que se le escapan al mismo 
Julio Oñate: se pod ría especular co-
nectando el Tres Coro nas co n la 
masificación de la música vallenata 
durante los años 1950. En cambio. 
es débil el capítulo sobre el acordeón 
piano. donde no pasa de hacer enu-
meraciones sencillas sin tener en 
cuenta que se trataba de un cambio 
técnico importante que tenía lo suyo 
de cambio social y estético. Se trata 
de un instrumento que va dentro del 
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proceso de cambio iniciado por los 
contactos entre industria musical y 
músicos del Magdalena Grande. y 
que significa vincular cierto compo-
nente crudilo a la int t! rprctación del 
v1lllenato suavizando el sonido. 
Es notable el in ventario de cam-
bios técnicos y mclódicoscon el bajo: 
se puede decir que hace una hislO-
ria del bajo en el vallenalo. Su estu -
dio de la caja es igualmente impor-
tan te pero amerita discusión. Julio 
Onate concibe la caj¡1 como produc-
to mestizo del cruce del tambor ne-
gro templado con cuñas de madera 
y el tambor ch imila amarrado con 
cabuya . Sugie re que el paso de lo 
uno 11 lo otro se da con Cirino 
Castilla en los afíos 1950. cua ndo 
suprime un parche para mejor soni -
do. Se puede aceptar que Casti lla fue 
un in novador: lo difícil es ser con-
cluye ntes en relación con un proce-
so de cambio cu ltural que segura-
mente es mucho más amplio y está a 
la espera de muchas precisiones an-
tes de poder considera rse como una 
hipótesis viable. ¿Una caja inwnt a-
da en 1950 podría considerarse como 
algo tradicional de acuerdo con la~ 
ciencias sociales? ¿Se rá que estc y 
otros hechos similares podrían caer 
en lo que Hobsbawlll y Ranger en 
un libro reciente denominan "Ia in-
vención de la tradición"? ¿O será. 
más bien otra de esas numerosas cir-
cunstancias pintorescas que pueblan 
las narraciones del Olribc colombia-
no desde que surgió el realismo má-
gico.)' que sesuponc que no son sus-
ceptibles de explicación racional? 
Además de los elemen tos históricos 
y ctnomusicológicos pertinentes. se 
necesitaría una porción de exogamia 
s,1na: habría que confrontar hechos 
incómodos. como el tambu de Cura-
lao, que se percute y suena en for-
ma muy parecida a la eaju val1ena ta 
y que es anterior en el tiempo al ins· 
trumento de Cirino Cuslilla. En la 
historia de la cultura ~uccde con fre-
cuencia que lo que sucedió aquí ya 
ha sucedido allá: su registro del cue-
ra de lorra corno generador de pe-
lea es lo mismo que decía el ciena-
guero Ca rlos Caro (Carlín) acerca 
del cuero de perro. Igual sucede con 
lo dd percusionista ~in callosidades 
en la mano: el caso de Pablito LÓpCl 
es pre~entlH.lo como caso único. lo 
cual es correclO "i se entiende como 
caso único en Vallcdupar. pero no es 
correcto en general: t!ntrc los percu-
sion istas cubano~ es un fenómeno 
conocido y hay quiene ... sostienen 
que eso depende dd maestro. de su 
sapiencia. Hay un interesante regis-
Iro de los grandes cajeros (Rodolfo 
Castilla. j)ablito Lópet y Carmelo 
Barral.a. quienes no hacen valle-
nato pero igual lo meten. de acuer-
do con los conceptos de la vallena-
tología oficia l). 
El capítulo dedicado a I~ cambios 
t6cn icos en la guacharaca también 
contiene su aporte al conocimiento: 
es muy sugestiva la afirmación sobre 
el papel del empresario Torio Fuen-
tes en la historia de este instrumen-
to: él fue quien sugirió a Virgilio 
l3arreracn 1962 utilil¡lr la guacharaca 
de guadua. que fue la utilizada en al-
gunos de los mejores números de la 
música costeña de los alio~ sesenta. 
Oilale ubica en la segu nda mitad de 
los años [940 el inicio de otra tradi-
ción recientísima: el formato de 
caja. guacharaca y acordeón. por 
necesidades impuesta<; por el con-
texto urhano. A continuación hace 
un invcntario de "unbios en la ins-
trumentación utilitada por el con-
junto vallen ato: por su puesto que 
sin análisis de con texto. que no e<¡ 
su fuerte. pero que C~ necesario 
para compwndcr la escena contem-
poránea. Oc nueva el empresario in-
novador: en 1954 José M .. rín (Curro) 
Fuent es. inspirado en Ángel Vitoria. 
introduce el saxo dcntro del conjun-
10 vallenato al poner a Luis Enrique 
,n,,,,~ n"""" "'"'''''.''''' vo' H .,~ '" .. ,n 
Martlnez a grabar co n la Sonora 
Curro: lIlmediatamente su hermano 
rano Fuentes crea el conjunto Los 
Vallcnatos Modernos. con Ángel 
Vázquel en el acordeón y Carlos 
Arrendó en el saxo. Consigna una 
observación excelen te cuando dice 
que en mucho vallenato contempo-
ráneo "no tienen el conocimiento 
académico. ni di:~frutan del conoci-
miento empírico". 
El capítulo sobre el paseo es más 
bien una reflexión sobrt: ~u decaden-
cia, aunque no está a la al tura de los 
ante riores: creo que está marcado 
por un hecho cierto pero an tipático 
y doloroso: el paseo se asemeja al 
pasebol cada vez má!>. con el agra-
vante de que hoy en día casi no ~e 
esc ucha otra cosa e n el mund o 
vaJ[cnato. Las referencias a Guiller-
mo Buitrago se expliculI dentro de 
los criterios de 1:1 vallenawlogía ofi· 
cial. que lo considera como "valle-
nato en guitarra" y precursor o di-
vulgador inicial del vallenato. Esto 
lÍltimoe~c ierto. En otrasconcepcio-
nes. Bui trago fue el primer gran in -
térprde de la música típica del Mag-
dalena Grande que se tocaba en 
diversos formatos (gnitas. vienlos. 
cuerdas. ja=:=: bwui. acordeón y de-
más), siendo rigurosamente "músi-
ca vallenata" la que se interpretaba 
con el sabor especia l de Valledupar. 
y más precisa mente, de la antigua 
provincia de Padilla, no siempre con 
acordeón y con frecuencia con gui-
tarra. Tenia condicione~ (nivel cu l-
tur,,!. estilo. voz) para llegar adon-
de no todos podían. y esto le sign ificó 
la suerte de los pioneros: idolatrado 
por todo el continente y anatcmati-
lado por muchos de sus paisanos, 
algullosde ellos del medio vallenato. 
Una cortina de humo cuhrió la me-
moria del trovador y se generó la 
confusión en torno a su obra. desco-
nociendo su proceso específico: 
Buitrago no hada "música valle-
nata" porque no lenía sabor ··pro-
vinciano", aunque utilizaba materia-
le ... de su entorno, } de todo el 
Magdalena Grande. por lo demás. 
En e~te sentido, Oliate regi~tnl los 
enfrentamientos do.! Buitrago con 
otros músicos. en lo ... cuales se capta 
cierta IIlquina contra el trovador 
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cienaguero por "razones de inten-
dencia", pa ra deci rlo suave: y que 
está en el fondo de los ataques ge-
neralmente injustos que muchos pe· 
riodistas dirigieron cont ra Buit rago 
a fina les de lo!> anos 1940. 
Tengo que decirlo: me defraudó 
el capítulo dedicado a Emi lia nito 
Zuleta. sobre IOdo si se t ie ne en 
cuenta q ue el autor es tambié n 
\'illanuevero y del ambiente musical; 
una lástima, porque era la oportun i-
dad de decir algo serio sobre un buen 
tema. Hace en ume raciones útiles 
para apoyar el trabajo del investiga-
dor: los can tante:, solistas, las voces 
femeninas (h ubiera ~tdo más justo 
hablar de la muje r como in térprete 
del vallenato, para incluir las que 
tocan pero no cantan). pero meter 
en el mismo saco va llenato a pe rso-
najes tan dispare!> como Lely Mén-
dez, las Campo Vives. Tere Garcia. 
G ladis Caldas y Luc)' Gom:ález, es 
cult ivar la confusión. 
Tratándose dcl tcma poesía popu-
lar y vallenato, Oñate incu rre en al-
gunas exageraciones. como cuando 
escribe que por las letras "la mú!>ica 
val1enata lelsl gana en dimensión y 
contenido a todos los folclores de 
América Latina" (¿que tal si locom-
paramos con el bolero, el tango. la 
ranchera, el corrido y así'?). una tlvi-
dente pérdida de la "humildad 
científica" que le acabábamos de ala-
bar una~ líneas más arriba. También 
dice que e l vallenato está llenando 
el vacío que deja la poesía. lo cual es 
desmedido e inexacto; lo cierto es 
que la cultura de nHIS¡tS, de la cual 
forma parte el vallenato. amel11ua 
con desplazar a III poesía. Otra cosa 
serf .. decir que es la mLÍsica con ma-
yor difusión en Colombia y que su 
popularidad se explica. en parte. por 
las letras: y que la poesía popular 
con tenida en muchos cantos valle-
natos es de mejor calidad que muo 
chos textos que andan por ahí suel-
tos fu ngiendo de poéticos. Hace un 
buen registro de algunas piquerías 
del val1enato, destacá ndose la exce-
lente reconstrucción de los enfren-
tamien tos de Emi lia no Zuleta Ba· 
quero y Loren/O Morales; y la del 
connicto en tre Lu is Enrique Ma rtí-
nez y Abel Antonio Villa. Es bien 
importante la reconstrucción de las 
piquerías fingida!>, comerciales. de 
Rulero Suárezcontra Enrique DiaL, 
y de Aníbal Velásquezcontra Alfre-
do Gutiérrez. J ulio O ñate no dice 
clara mente que t a Cllmbia ciel/lI-
gllem no es de Luis Enriq ue Ma rtí-
nez. caso de plagio si los hay, pero 
nada de lo anterior demeri ta un li· 
bro de gran valor. Recorriendo sus 
páginas me imagino a Julio Oñatc 
t!ll camIoneta metido en todos l o~ 
rincones costclios busca ndo docu-
mentos y test imonios. Una corredu-
ría. al decir de los viejos juglares. 
ADOllO 
GONLALlL H E'<¡UQUEZ 
Um\'l:rsluad del Atlánllco 
"Súmmum de la 
expresión musical" 
las ,onatas ¡mn! ¡Iiano , tos cuarte Co~ 
de cuerdas de Uel'lhu\en 
0110 de Greiff 
Univcr:.idad Nacional de Colombia. 
Uniblblos. Bogotá, 200). III págs. 
Publicación conmemorativa 
de los cien anos dd mn~stro 
Olto de Greiff (II)O) ' 200J) 
IIse de Greiff. hija de 0110, quie n 
murió en t995, h<l compilado dos li-
bntos publicados Illedio siglo atrás, 
en J()48} 1951, para los ciclo:-, de 
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conciertos ofrecidos entonces por la 
Sociedad de Amigos de la Músic<l de 
BogOlá. 
Hombre múltiple y diletante por 
excelencia, Otto de G reiff fue pro-
fesor de cuant a ciencia existe: inge-
nie ría. arquitectura. matemáticas, 
música. Por si fue ra poco. sus ver-
siones poétic<ls son extraordinarias. 
Con tres mil quin ientos pesos que 
logró ahorrar. De G reiff estuvo en 
Europa año y medio, oyendo músi-
ca, haciendo turismo y consiguien-
do. como cuen ta su hija. autógrafos 
de los más grandes compositores y 
músicos. científicos. escritores. polí-
ticos. ajed recistas ... 
El clavecinista Rafael Puyana dijo 
alguna vez, en un evidente despro-
pósi to, que los conceptos sobre mú-
sica de Ou o de Greiff no ten ía n 
mayor valor. puesto que proven ían 
de un hombre que no tenía nocio-
nes de técnica musical ni sabía tocar 
ni ngún instrumento. Parejo argu-
men to cab ría aplicar para que los 
que desconocemos las técnicas de la 
mezcla de colo res no pudiéramos 
disfrutar ni opinar sobre la obras de 
Miguel Ángel y Leonardo da Vinei. 
Cualq uie r forma de arte -dice 
Oscar Wilde- se dirige únicamen-
te al temperamento art ístico y no al 
especia lista. Las crít icas de música, 
hechas por los músicos. diría el pro-
pio Wilde. están llenas de expresio-
nc!> técnicas. La crítica proviene del 
conocimiento, es cierto. pero no dc l 
co nocimiento especiali zado. si no. 
por encima de todo, de la educación 
del gusto. Y eso estaba, cómo no, no 
sólo al alcance de O tto de Greiff. 
sino que fue su vida misma. 
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